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SOBRE  UN  ARTICE 

DE  26  DE  DICÍEMBR 

TITULAD 

SUCESOS  IjYTERJVACIOJV^LES. 
Los  tres  días  del  Desaguadero, 


M-Ji 


[Estrado  del  IrisJ] 


(a  suerte  de  las  naciones  depende  mochas  veces  de  un 
5,solo  acto,  cuyos  resultados  si  corresponden  á  las  esperanzas, 
,Jabran  por  lo  regular  su  quietud  y  su  dicha,  y  si  desgracia- 
idamente  se  frustran,  las  envuelven  en  el  torbellino  de  los  íe- 
„mores,  de  los  alarmas,  y  de  las  incertidumbres.  Tal  es  la 
3,mácsima  que  derivamos  déla  entrevista  que  acaba  de  pasar 
„en  el  Desaguadero,  entre  ios  dos  jefes  supremos  del  Perú 
„y  Bolivia,  cuya  historia  de  tres  dias  vamos  á  escribir  suscin- 
„tamente,  como  testigos  oculares,  y  con  el  fin  de  que  nuestros 
„lectorcs  discurran  sobre  datos  acerca  de  un  acto  publico  que 
„á  todos  interesa,  y  que  ño  debe  quedar  entre  ios  velos 
„misteno. 

Desde  que  la  Legación  Boliviana  arribo  al  Cuzco, 
„proyectada  y  convenida  la  entrevista  de  que  hablamos,  síen- 
„do  su  esencial  objeto  disipar  las  desconfianzas  y  recelos,  que 
„se  habian  suscitado  entre  peruanos  y  boHvianos  por  jénios 
„díscolos,  enemigos  del  reposo  público,  y  especuladores  sobre 
„la  desgracia  jeneral.  El  presidente  de  Bolivia,  que,  cual  otro 
„Numa,  prefiere  la  paz  á  todos  los  demás  goces,  y  que  en 
„sus  menores  palabras  y  acciones  demuestra  que  es  la  deidad 
„á  quien  consagra  el  culto  mas  puro,  se  prometió  la  mas  be- 
„lla  ocasión  de  establecerla  y  afianzarla,  empezando  á  disfro- 
„tar  la  satisfacción  de  haber  iniciado  un  paso  que  conduce 
„á  un  bien  de  tamaña  magnitud.  Con  tan  santo  designio 
„y  sintiendo  de  pronto   aliviado  su  corazón  de  la  amargura 


„nt,^e  le  roía,  al  ver  desquiciarse  la  amistad  de  unos  y  otros 
„h  Tíñanos  igualmente  queridos,  voló  al  punto  del  Desagua- 
„  lero,  viconipañado  de  algunas  personas  notables.  Ya  parecía 
„no  fa  tar  mas  que  el  ósculo  de  reconciliación  entre  los  hijos 
,,de  Bolivíay  el  Perú,  á  quienes  debe  unir  el  interés  recíproco, 
„ia  identidad    de  costumbres,  y  la  necesidad  de  la  paz. 

„Si  15  del  corriente  á  las  once  de  la  mañana,  llegaron  casi 
„s'maltán3amonte  los    dos  jefes   supremos,  y    mediante  una 
„matua  sa.ata  'Jon  anticipada,  se  abrazaron   sobre  el  mismo 
„piente,  asegiraniose  de  parte  á  parte  en  alocuciones  breves 
„y  clocaentes  -a  aisiedad  con  que  se  buscaban  para  aquel ca- 
„so,  lo   sat'S'a  ;tor.o  que  les   era  estrecharse  dos  amigos  anti- 
„gii'  s,   compañeros  de   armas  y   directores  de  dos  naciones 
„vec  inas  ligadas  por   mil  vínculos.  Este  espectáculo  no  podia 
„de;ar  de  ser  grato  á  ningún  americano,   que  conozca  la  im- 
„P  rtancia  de  la  paz,    y  de  la  intelijencia  éntrelos  gobiernos 
„y  estados  que  por       tos  títulos  no  parecen  mas  que  hermanos. 
„Segai(iamente  n  saron  á  la  márjen  occidental  del  rio,  sobre 
„cuya  ancha   calzada  se  habia  levantado  una  ramada  bastan-' 
„te  cómoda.  Allí,  á  presencia  de  ios  SS.  Ferreyros  y.  Olan.eta, 
„Ministros  Plenipotenciarios  de  ambas  Repííbiicas  y  de  la  co- 
„mitiva  de  uno  y  otro  Presidente,  se  renovaron  la   buena  dis- 
posición de  transijir  amigablemente  todas   las  diferencias  que 
„hahian  tenido,  ó  pudieran  tenderá  turbar  la  armonía  y  tran- 
,,quilidad  do  los  dos  paises.  El  Presidente  de  Bolivia  protestó 
j.eiitonccs  otra,  y  otra  vez,  que    se  hallaba  poseído  de  los  sen- 
,,timientos  mas  pacíncos,  y  que  le   animaba  la  esperanza  de 
„destrair  hasta  el  jermen   y  las  sospechas  de  un   rompimiento, 
„y  de  una  guerra  fratricida,  que  se  habian  difundido,  á  sucon- 
„cepto,  sin  causa  ni  razón.  Con   esto  se  separo  el  concurso,  y 
„quedaron  solos  los    Presidentes. 

„En  esta  conferencia  privada  se  hicieron  cargos  y  espli- 
„cacionos  mutuas,  quedando  al  parecer  satisfechos.  Todo  oíre- 
„cia  en  este  dia  conducirnos  al  término  de  un  avenimiento 
„arnistoso:  y  el  renacimiento  de  una  confianza  particular  de 
„los  dos  jefes  entre  si  nos  lisonjeaba  de  ser  la  principal  base 
,,<le  una  tr  insacion  sóhda  y  recíprocamente  ventajosa  á  los 
„Estado3  gobernados  por  ellos.  Concluida  la  sección  se  sirvió 
,,nn  banquete,  en  el  que  se  dejaron  sentir  la  alegría  y  el  con- 
„tf  nto,  prr^saiio  del  cumplimiento  de  la  aspiración  de  pe- 
,. ruanos  y  bolivianos.  Los  brindis  pronunciados  á  la  sazón 
„fu<jron  todos  dirijidos  al  mismo  objeto,  manifestándose  jenc- 
-.ral mente  este   deseo. 

-.El  16  á  las  diez  de!  dia,  volvieron  íí  reunirse  los  Presiden- 


o»  ...... 

„tes,  acompañados  de  los    ministros  diplomaicos  de  las  dos 

„JNaciones,  y  de  otras  personas.     Ei  jefe  de  Boiivia  espuso, 

„que  sehailaba  preparado  á  escuchar  todas  las  propcsicioncs 

^razonables   y  compatibles  con  la  dignidad  nacional,  y  su  de- 

„coro  particular:  que  Boiivia    no  ecsijia  nada  del  Perú  sino 

^.amistad  ij  paz;  y  que  por  su  parte  abundaba  en  buenos  de- 

„seos  y  disposiciones  de  concurrir  á  k  dicha  del  pueblo  Perüa- 

„no,  á  quien  pertenece  por  ios  servicios  que  le  ha  hecho,  por 

„las  confianzas  y  consideraciones  que  le  ha  debido,  por   sus 

„sangre  misma,  y  por  la  amistad  que  profesa  á  todos  los  pe- 

„ruanos.  Que  portantes  títulos  se  prestarla  gustoso  á  cuanto 

„mterese  á  su  bien,  con  tal  de  no  sufrir  mengua  la  salud  ó  el  ho- 

"5Tü    .       P^^^'^    ^'^^  preside.  Hizo  entonces     el  Ministro 

''2f',.  .  ^  *^®^  P^<^P^siciones  ,   de  las  cuales  fué  la    l.^-^    Que 

5,BoIivia  entablase  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  "con  aque-. 

„Ila  república,   2.^    Que  se  arreglase  un  tratado  de  comer- 

„cio  reduciendo  al   cuatro  por  ciento    los  derechos  de  intro- 

„ducion  sobre  los  efectos   del  un  estado,  que  se  consumen  en 

"p  ?—  '  l^'"^   ^"®  ^^  celebrase    otro  de   límites,  cediendo 

„15olivia  el  territorio  de   Copacabana,  y  demás  que   posee  á 

3,Ia  otra  banda  del  Desaguadero. 

El  ministro  de  Boiivia  observó  sobre  la  í.^    Que  aíian- 
„zada  por  un  nuevo  pacto  la  amistad   que  habia  reinado,  y 
„debia  perfeccionarse  entre  nuestra    república  y  la  peruana 
^,era  superflua  una  alianza  que  se  miraría  por  ios  otros  esta- 
jees del  continente  americano  como  un  acto  hostil  contra  ellos 
„y  como  opuesto  á  nuestros  principios  republicanos:  que  no 
«obstante,  estaba  dispuesto  su  gobierno  á  establecería  solo  de- 
„tensivamente  contra  las  aspiraciones  de  la  España,  y   otra 
«cualquiera  nación,  que  quisiera  atacar  nuestra  independencia- 
.,pero  que  ofensiva  no  la  celebraría  con  nadie  absolutamente' 
,,fc>e  insistió  por  una  y  otra  parte  sobre  esto,  alegándose  ral 
„zones  pubhcas  y  de  conveniencia  recíproca.  Mas  al  mismo  tiem- 
„po   se  traslujeron  los   objetos  de   la  proposición,  según   los 
«cuales  a  Bolivia  solóle  tocaba  hacer  un  rol  pasivo,  quecom- 
«prometeria  su  sangre  y  sus  tesoros  en  ayuda  del   Pero   Este 
«pod^a  ser  empeñado   en  guerras  diferentes  á  que  lo  induirs^-n 
«agravios  positivos  ó  caprichos  contra  los  pueblos  con  quieuf^s 
«esta  en  contacto  por  mar  y  tierra,  al  paso  que  Boiivia  se  cree 
«el  amigo  de  todos  por  su  política,  y  se  halla  fuera  del  alcance 
,,ae  serotendida  por  estado  alguno,  á  beneficio  de  su  posici-il 
,jeogratica.  Asi   que,  no  llegaria  jamás   para  ella  el  caso  d- 
«nacer  uso  de  su  alianza,  ni  necesitar  sus  socorros. 

»ror  otra  parte,  ¿quién  le  aseguraba  que  después  de  tomar- 


m^u  eiército  el    Pera,  y  retenerlo  ó  hacerlo  perecer  en  un 

'  nroveclo  temerario,  no  tornase  en  seguida  sus  armas  contra 

'ella  pira  arrancarle  el  corazón?  ¿No  fuera  posible  que  varian- 

"do^la  actual  administración  peruana,  abusando  de  su  prepo- 

"tcncia  pretendiera  conquistar  á  su  aliada?  Perdida  la  aniistad 

"de  Colombia,  Chile  y  Buenos- Ayres,  cuyos  intereses  políticos 

"deben  sostener  la  ecsistencia  deBolivia  para    hacerle  equih- 

'  brio,  i  no  sería  fácil  que  el  pais  fuese  presa  de  su  mismo  aliado, 

"que  en  dos  ocasiones  diversas  se  ha  arrogado  el  derecho  de 

mtorvenír  con  las  armas  en  los   dos  estados  sus hmítrofes,  que- 

"riendo  desmembrarle  por  la  fuerza  su  territorio  al  uno,  y  qui- 

r,tandole  al  otro  su  constitución    y  gobierno.  ^ 

E>tas  y  otras  razones  de  gran  peso  que  se  adujeron  en  la 
discusión,  podian  haber  sido  mas  que  suficientes  para  desechar 
"abiertamente  la  proposición.  Sin  embargo,  el  ministro  de  Boli- 
"via  llevado  de  una  fuerza  de  condescendencia  ácia  el  Perú,  y 
'repitiendo  que  solo  s-  ie  habia  facultado  para  entrar  en  la  alian- 
'za  defensiva,  y  esto  condicionalmente  propuso  que  el  gobier- 
','no  de  Solivia  pasaria  á  todo  riesgo  por  el  costoso  sacriñcio 
',',de  admitirla,  siempre  que  por  vía  de  indemnización,  y  para 
''ayudarse  en  los  gastos  que  debia  acarrear  la  misma  alianza, 
",se  le  diese  una  pequeña  ventaja,  cual  era  el  puerto  de  Arica, 
",en  cuya  cesión  no  perdia  mucho  el  Perú  á  la  verdad,  puesto 
"que  yacía  casi  anulado  desde  la  habilitación  del  de  Cobija.  Se 
",le  contesto,  que  ni  se  tocase  tal  materia;  como  si  á  la  vez  no 
',',ganL\ran  el  Perú,  Bolivia  y  el  mismo  Arica.  Eli.®    porque 
',',desprcndiendose  de  este  puerto,  que  no  le  hace  falta  alguna, 
"quedándole  otros  muchos  bien  frecuentados  y  acreditados,  ase - 
"guraba  el  continjente  de  tropas  y  ausilios  que  habia  ecsijido 
"como  tan  necesario  para  fortificarse;  el  2.  o  en  razón  de  que 
,'cstando  Arica  enclavado  en  su  seno,  desde  luego  que  fueríi 
',',parte  integrante  suya,  contribuiría  á  la  ostensión  de  su  terri- 
„tnrio  y  comercio,   satisfaciendo    por  su  comodidad  una  de 
',su5  mas  urjcntcs  necesidades:  y  el  3.^    por  cuanto  lograba 
,,el  objeto  de  sus  mas  ardientes  y  antiguos  votos,  de   pertene- 
„cer  fi  un  pais  que  le   ha   proporcionado   casi  csclusivamen- 
'„te  todas  sus  ventajas,  y  con  el  que  mantiene  relaciones  dema- 
„siado  estrechas  y  arraigadas.  A  lo  que  se  agrega  que  para  aque- 
„]Ios  habitantes  debia  esto  considerarse  como  la  remuneración 
„dc  sus  servicios,  y  d(;  sus  sacrificios-nada  comunes  con  que  se 
„han  distinguido  durante  la   lucha  de    la  independencia,  por 
„l(>h  cuales  no  mcrccian  ciertamente  morir  de  miseria  y  con- 
„suncif'n. 

„Cün  respecto  u  la  proposición  sobre  el  tratado  de  comer- 


cío,  se  observó:  que  habiendo  igualidad  desaparecerla    toda 
'  idea  de  injusticia:  que  aunque  nuestra  industria  es  igual  á  la 
'  del    Perú,   puesto  que  sus    principales  artículos  consisten  en 
'  el  bayetón,  el  azúcar  y  los  caldos:  como  se  encuentra  la  di- 
'  ferencia  de  que  la  una  es  naciente  y  la  otra  adelantada,  no 
'seria  prudente  ni  justo  paralizar  la  de  Bolivia,  que  no  pudien- 
',do  competir  en  su  mercado  con  la  del  Perú,  se  destruirá  na- 
» turalmente  á  causa  de  la  reducción  solicitada,  que  activaría 
,1a  importación:  que  por  consiguiente,  se  fijasen  iguales  dere- 
chos que  no  bajen  del  doce  por  ciento  á  los  efectos  introdu- 
',cidos  en  ambas  repúblicas.  Y  esto  en  obsequio  de  aquel  pais, 
„y  en  prueba  de  que  se  abrigaban  los  mas  positivos  deseos  por 
,un  acomodamiento,  como  también  en  razón  de  que  no  con- 
stando Bolivia  para  sus  gastos  con  otros  ingresos  que  los  de 
„aduana,  no  podian  rebajarse  hasta  el  4,  porque  entonces  se 
„servia  sin  rentas.  En  favor  de  tal  consideración  aboga  el  prin- 
„cipio,  de  que  asi  como  el  Perú  tiene  el  incontestable  derecho, 
^,y  lo  ejerce  libremente  de  imponer  el    mas  ó  el  menos,  según 
*',sus  ecsijencias,  sobre  cualquiera  artículos  que  se  internan  por 
y,sus  fronteras;  del  mismo  modo  no  puede   negarse  á  Bolivia. 
^J,sin  injusticia,  que  le  sea  lícito  resistirse  á  minorar  el  12,  pro- 
„puesto,  que  es  tan  moderado,  y  con  el  que  apenas  consúltala 
„vida  de  su  infantil  industria.  Mas  tampoco  agradó  este  tem- 
„peramento  al  ministro  del  Pera, 

En  cuanto  á  la  tercera  proposición,  no  obstante  de  que 
„siendo  tan  pequeño  el  territorio  boliviano,  no  podia  ceder  un 
',solo  punto  sin  reportar  ventaja  conocida,  avino  nuestro  mi- 
l'nistro  á  la  petición  hecha,  y  aun  se  comprometió  á  recabar  la 
'^Ratificación  del  cuerpo  iejislativo,  con  tal  que  Solivia  recibiese 
'',por  imdemnizacion  el  puerto  de  Arica,  Fué  segunda  vez  ne- 
,o-ado  este  proyecto  por  el  ministro  peruano,  y  no  queria  tratar 
'jja  materia  de  imdemnizar  sus  pedidos,  asegurando  ademas  que 
'„en  sus  instrucciones  traia  ua  artículo  espreso  que  le  prohibí^ 
^,aun  entrar  en  discusión  sobre  este  punto.  "Tan  solo  pues  pe- 
„dir  pedir  y  no  dar,  no  parece  el  mejor  modo  de  negociar.,, 

„Abanzada  la  hora  se  difirió  esl;a  discusión  para  otra  vez,  a 
„causa  también  de  que  ventilándose  negocios  nacionales  y  de 
,,tanta  trascendencia,  no  debian  decidirse  con  precipitación. 
',Acto  continuo,  pasó  á  esta  banda  el  presidente  del  Perú,  coa 
^,su  estado  mayor  y  comitiva  al  combite  que  le  hizo  el  nuestra 
*,E1  17,  no  hubo  conferencia,  creyéndose  mas  acertado  remi- 
„tir  estos  asuntos  k  las  comisiones  diplomáticas.  Por  la  tarde 
„volvió  á  pasar  el  presidente  del  Perú  á  visitar  al  nuestro  en  su 
„alojamiento,   donde  se  habia  indispuesto;    y  en  secion  muy 


.,part'cii(ar  liizo  el  primero  cargo  de  una  parte  del  costo  de 
„la  espedicion  de  !os  años  22,  23,  24,  y  28,  oue  Bo  ¡via 
„debia  reconocer  y  pagar  como  deuda  suya.  Nuestro  pr vsx'en- 
„te,  le  contestó,  que  en  tai  caso  también  el  Perú  debería  rcccno- 
„cer  una  parte  de  los  gastos  hechos  por  ios  boiiv.aiir^s  en  lag 
„campaña3  de  Guaqui,  Vilcapuiio  y  Viloma,  ccn  todos  ios  que 
,.han  sido  necesarios  para  sostener  las  ¿uerrilJas  en  el  i.  t'^rior 
„de  la  república  en  la  lucha  de  tan  largo  tiempo  contra  los. 
„españo]e3.  Esta  conferencia  no  tuvo  otro  risuitado. 

„En  tales  circunstancias,  llegó  el  correo  del  Peiú  trnyendO' 
„una  orden  de  aquel  gobierno,  para  que  la  legación  enviada 
„cerca  del  nuestro,  regresase  á  tratar  con  la  boliviana,  puF  sto 
„que  esta  había  pasado  el  Desaguadero  y  se  hallaba  en  aquel 
«territorio;  con  cuyo  motivo,  dejando  pendientes  las  negocia*  . 
„ciones,  dispuso  el  presidente  de  Bolivia  que  nuestra  iegacion" 
„se  dirijíese  de  nuevo  al  punto  que  se  le  indicase  para  ce^r  bí  ar  . 
„las  conferencias.  Se  espera,  que  tenidas  con  refíeccicn  }  ca  isn^ 
„lleguen  al  caso  deseado  de  un  formal  y  eterno  avenimiento* 
„el  cual  conviene  solo  á  los  pueblos  y  á  los  gobiernes,  que  Quie- 
bran llenar  sus  deberes  mas  sagrados.       ^  * 

„Paz  es  el  voto  de  Solivia,  y  al  invocarla  no  interpone  nin- 
„guna  pretensión  que  la  embaraze.  Paz  es  la  neces'dad  de 
„toelo3los  pueblos,  de  que  Boíivia  no  se  apartará,  y  á  cevo' 
„objeto  hará  todos  ios  sacrificios  compatibles  con  su  honor, 
„de  que  no  puede  prescindir.  Pero  no  tolerará  condiciones 
«onerosas,  que  se  le  impongan  como  á  un  pueblo  que  fuere  ven 
„cido,  m  la  intervención  estraña  que  siempre  ha  sido  y  será  el 
„ma9  funesto  derecho,  que  suelen  avocarse  les  gobiernes  in- 
^justos   y  arbitrarios. 

Como  no  queremos  la  guerra,  ni  hemos  pensado  en  ella, 
„apcnas  nos  hemos  armado  en  defensa;  pero  la  haríamos  llenos 
„de  resignación  y  seguros  de  vencer,  si  se  nos  pone  en  esta' 
„cruel  necesidad.  Llevando  á  vanguardia  la  justicia  y  lamode- 
„racion,  que  nos  darán  el  triunfo  en  la  opinión,  la  buscaré- 
„mos  también  con  las  armas  en  el  campo  de  batalla,  donde  nun- 
„ca  mueren  los  libres  y  los  vaüentee. 


COPIAMOS  este  artículo  literalmente,  [reservando  para 
otra  ocasión  otro  aun  mas  maligno  titulado  Paz],  á  fin  de 
que  los  lectores  puedan  apreciar  plenamente  su  mérito,  y 
comparar  el  juicio  que  ellos  formen  cojí  el  que  vamos  á enun- 
ciar nosotros. 


Pero  antes  de  entraren  materia,  quisiéramos  aclarar  dos 
dudas   que  han  hecho  nacer   en  nuestro  espíritu  algunos  pár- 
rafos de  esta  rapsodia.  ¿Es  esta  oíicial  ó  no  lo  es? — El  tono 
dogmático  y  sentencioso  que  afecta  el  articulista  nos  inclina- 
ria  á  la  afirmativa;  pero  por  otro  lado,  la  redacción  muestra 
de  un  modo  tan  evidente  el  sello  de  la  mala  fé,  que  casi  nos 
decidimos  por  la  negativa.   En  efecto,   ¿cómo  se  atrevería  el 
gobierno  de  Bolivia  á  confesarse  autor  de  una  producción  je- 
suítica  en  alguna  de  sus   partes,  y  revolucionaría  en  otras?— 
No:  el  articulo  no  es  oficial:  es  una  emanación  servil  de  uno 
de  aquellos   cerebros  hueros  que  abundan  en  Bolivia,  es  uná, 
ampiificacion  hecha  por  algún  doctor  chuquisaqueño,  la  cual 
íejos  de  haber  recibido  la  aprobación  de  su  gobierno,  habrá 
sin   duda  provocado  su  mas  severa  censura.    Mas   sea  de  es- 
to lo  que  se  quiera,  á  falta  de  otro  mas  idóneo,  y  visto  el  es- 
traño  y  profundo  silencio   del  periódico  ministerial,  nuestra 
contestación,  siempre  será  la  misma. — Otra  de  las  dudas  que 
nos  ocurren  es   la  siguiente:  el  autor  de  esta  especie  de  ma- 
nifiesto   dice:    qué  ha    sido  te^úgo  ocular  de  lo  que  narra 
[y  hubiera  debido  añadir  auricular^  puesto   que  según  lo  en- 
tendemos, los  ojos  no  tienen  las  mismas  propiedades  que  las 
orejas];  muy  bien:  ¿pero  cómo  no  ha  conocido  la  inconsecuen- 
cia  que  iba   á  cometer  terminando  su  4  ®   párrafo  con  estas 
palabras: — con  esto  se  separó  el  concurso^  y  quedaron  solos  los 
presidentes?  ¿Cómo  se  le  escapó  el  principio  del  5,  ®  párra- 
fo, en  que  dice: — en  esta  con  ferer^^cia  privada  se  hicieron  car- 
gos y  esplicaciones  ^cJ   Si  estaban  solos  los  dos  presiden- 
tes, ¿como  podo  el  redactor,  no  solo  ver,  sino  oir  lo  que  se 
dijeron  sus  Ecseiencias?  ¿Por  ventura,  escuchó  &  la  puerta?  en- 
tonces habría  hecho  un  oficio  vil  en  demasía.  ¿Le  hizo  su  con- 
fidente el  jeneral  Santa-Cruz?  ¿Cómo  ha  traicionado   en   tal 
caso,   tan  neciamente  esta  confianza?  ¿Pío  sería  esto  probar 
que  S.  E.  no  es  feliz  en  la  elección  de  sus  consejeros?  ¿ó  aca- 
so un  ecseso  de  amor  propio   le  ha  impelido  á  hacerse  repu- 
tar órgano  de  su  amo? — Bajo  cualquier  aspecto  que  conside- 
remos este  negocio,  en  vano  le   buscamos  una  apariencia   fa- 
vorable;  y  nuestra  primera  duda   nos  atormenta   con  mayor 
eficacia:  ¿és  el  articulo  oficial,  ó  no?  Los  lectores   mas  perspi- 
caces que   nosotros  pensarán  sobre  esto   io   que  tengan  por 
conyeoiente:  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  fiarnos  de  su  sa^ 
gacidad. 

Este  preámbulo  es  ya  demasiado  largo;  y  sin  embargo, 

.  todavía   nos  hallamos  en  la  necesidad   de  prolongarle.  Apre- 

-urémonos  pues,  á  fin  de  no  abusar  úp.  la  oaciencia  de  nueg- 


tros  lectores.  Nuestra  respuesta  que  nada  tendrá  de  oficial, 
V  que  tampoco  será  un  contra-manifiesfo,  tal  vez  será  leida 
al  jeneral  Santa-Cruz.  S.  E.  tendrá  la  bondad  de  perdonarnos, 
si  ella  no  contiene  aquellas  ccsajeradas  lisonjas  que  con  tan- 
to énfasis  le  prodigan  los  escritores  de  su  páis :  nosotros  no 
le  debemos  mas  que  la  verdad,  y  vamos  á  hacérsela  oir.  i^la- 
marémos  ías'cosss  con  sus  nombres;  y  Numa  y  los  h¡ji>s  del 
ScjI,  serau  bajo  nuestra  pluma  lo  que  son,  el  jeneral  Santa- 
Cruz  por  una  parte,  y  los  peruanos  por  otra. — ^^Entrémos  en 
materia. 

§  1.  ®  El  escritor  del  Iris  se  propone  escribir  la  historia  de 
ios  tresdias  del  Desaguadero:  ¡ecselente  proyecto!  Vamos  áver 
si  su  estilo  histórico  se  parece  al  de  Tucidides  ó  de  Tácito. 

§  2.  °  Decís  que  desde  que  la  legación  Boliviana  llegó  al 
Cuzco,  quedó  convenida  la  entrevista  de  que  dais  cuenta;  y  que 
tuvo  por  objeto  alejar  las  desconfianzas  y  recelos  que  se  ha- 
bían suscitado  entre  peruanos  y  bolivianos  por  jénios  díscolos 
enemigos  del  reposo  publico,  y  especuladores  sobre  la  desgra- 
cia jeneral.  No  consiste  todo  en  alinear  renglones:  es  menes- 
ter que  su  sentido  hable  al  entendimiento  y  á  la  razón.  Nos  ha- 
bláis de  díscolos  y  de  enemigos  del  reposo  público,  sin  dár- 
noslos á  conocer:  semejantes  individuos  deben  ser  privados  de 
la  n-iáscara  que  los  cubre  sin  conmiseración  alguna;  sus  nom- 
bres deben  ser  entregados  á  la  ecsecracion  "publica.  Si  habláis 
por  hablar,  eso  es  cosa  muy  ridicula:  nosotros  seremos  mas 
francos,  daremos  á  conocer  esos  díscolos  y  enemigos  del  re- 
poso  público. 

1.®  Son  aquellos  que  han  ecsitado  los  desórdenes  de  Pu- 
no, que  han  entregado  á  estraiijeros  los  fondos  públicos;  que  han 
fomentado  los  desaciertos  criminales  de  Macedo  y  consortes. 

2.  ^  Son  aíjuellos  que  promovieron  las  intrigas  de  Arequi- 
pa, y  que  intentaron  seducir  á  hombres  honrados,  como  lo 
})rueban  hasta  la  evidencia  las  cartas  y  documentos  que  tene- 
mos en  nuestro  poder,  y  que  no  hemos  pubhcado  por  pudor  ó 
])or  mas  bien  por  lástima  acia  sus  autores. 

3.  ^  Son  aquellos  que  han  hecho  los  mayores  esfuerzos  pa- 
ra impedir  la  celebración  del  tratado  de  Guayaquil,  ofrecien- 
do al  jeneral  Bolivar  la  desmembración  del  Perú,  para  que 
«13  adjudicase  las  provincias  del  Norte,  tomándose  ellos  las  del 
Mcdio-dia. 

4.  ®  Son  aquellos  que  adulan  baja  y  servilmente  al  jeneral 
Santa-Cruz,  Ihunauílole  hoy  AUijandro,  mañana  Cesar,  después 
Trajáno;  y  en  liii,  d  despecho  de  la  cronolojía,  Numa:  los  que 
comparan  á  au  esposa  á  Lucrecia,  Semir amis  y  Catalina  2.  ^ 


5^  Son  aquellos  que  hacen  creer  al  jeneral  Santa-Cruz, 
que  conserva  un  gran  partido  en  el  Pera,  y  que  para  felicidad 
de  las  naciones  peruana  y  boliviana  debe  rejirias  despótica- 
mente,. 

6  ®  Sx>n  aquellos  que  esgrimiendo  á  su  lado  sables  ino- 
centes, pretenden  imponerle   el  papel  de  conquistador. 

7.  "^  Son  aquellos,  que  ecsitandole  á  hacer  guerra  al  Pe- 
rú, olvidan  que  la  vida  de  un  solo  hombre  es  mas  preciosa 
para  la  América,  que  todas  las  victorias,  aun  cuando  fuesen 
comparables  á  las  de  Alejandro  ó  de  Napole©n. 

8.  ®  Son  también  aquellos  que  le  hacen  adoptar  esa  me- 
ticulosa política,  que  demuestra  en  verdad  un  gran  fondo  de 
ambición;  pero  también  una  insigne  mala  fe. 

He  aquí  los  verdaderos  díscolos,  los  eneítiigos  del  repo- 
so publico.  Si  ecsisten  algunos  de  estos  individuos  cerca  de 
los  jenerales  Gamarra  y  La-Fuente,  que  s^an  descubiertos 
y  nombrados;  que  se  diga  quienes  son  en  el  Perú  los  que  es- 
peculan sobre  la  desgracia  jeneral.  Hasta  entonces  qu»e  el  re- 
dactor del  Iris  nos  permita  decirle,  *  que  ha  calumniado  vi- 
llanamente á  los  peruanos:  los  cuales  contentos  con  vivir 
bajo  un  verdadero  réjimen  constitucional ,  no  quieren  ni 
desean  mas  que  la  paz;  pero  tampoco  la  compraran  jamas  á 
espensas  del  honor  nacional. 

El  redactor  añade,  ^'El  presidente  de  Bolivia  que  cual 
*^otro  Numa  prefiere  la  paz  á  todos  los  demás  goces,  y  que 
*íen  sus  menores  palabras  y  acciones  demuestra  que  es  la 
Meidad  á  quien  consagra  el  culto  mas  puro^^  &c.  &c.  Esto 
se  llama  estilo  descriptivo,  y  de  la  peor  especie.  Hablemos 
en  un  lenguaje  que  todos  entiendan,  señor  redactor.  Puede 
ser  que  el  jeneral  Santa-Cruz  ame  la  paz;  nos  avenimos  á 
creeros  bajo  vuestra  palabra:  ¿pero  no  puede  talvez  amar  tam- 
bién la  guerra?  ¿no  es  el  dueño  absoluto  de  Bolivia?  ¿qué  cons- 
titución le  dicta  sus  deberes?  ¿en  dos  años  que  hace  tiene  el 
mando  supremo,  ha  establecido  acaso  en  Bolivia  el  sistema 
representativo?  y  puesto  que  no  lo  ha  hecho,  puesto  que  el 
eís  quien  nombra  desde  el  primero  hasta  el  último  empleado, 
desde  el  alcalde  de  barrio  hasta  el  ministro  de  estado,  pues- 
to que  ejerce  la  dictadura  mas  ilimitada,  ¿no  es  por  ventura 
lina  chanza  muy  pesada  venirnos  á  decir,  que  prefiere  la  paz 
á  todo?  Dueño  de  todo,  sin  ninguna  responsabilidad,  en  ap- 
titud de  añadir  á  su  titulo  de  presidente  las  palabras  por  la 
gracia  de  Dios,  prefiere  y  preferirá  siempre  lo  que  le  con- 
venga, la  guerra  ó  la  paz  al  tenor  de  su  gusto. — ¿Sucede  lo 
mismo  con  el  jeneral  Gamarra?  La  constitución  que  ha  jura- 


oo  íio  h  eiecuta  relijmsamente?  Puede  pertenecer  al  jeneral 
^anta-Gruz  el  tener  ga.^ios,  y  aun  voiiintades;  pero  el  jeneral 
(jamarra  no  puede  tener  mas  que  obediencia  á  las  leyes  que 
ecsisten  en  la  república  que  gobierna,  y  estus  leyes  dicen  que 
Ro  puede  hacer  ni  la  guerra  ni  la  paz  sin  ía  autorización 
riel  congreso.  ¿Y  qué  congreso  autorizaria  una  guerra  injus- 
ta, Tina  guerra  en  que  hermanoi  y  amigos  irian  á  degollar-' 
se  recíprocamente? 
^^       Bais  á  entender  con  las  palabras — ^^inic'ando   un  paso' 

que  conduce  á  un  bien  (la  paz)  de  tamaña  magnitud'^ — que 
tan  soio  el  jeneral  Santa-Cruz  es  quien  ha  deseado  la  entre- 
vista. JVogQ|-j.,^g  creiamos  que  el  jenerai  Gamarra  era  quien  la 
había  deseado  con  el  loable  designio  de  dispar  las  nubes  que 
ofuscaban  la  vista  del  jeneral  Santa-Craz,  ilustrándole  sobre 
sus  verdaderos  intereses.  Añadís  en  el  mismo  párrafo: — "Con 
5,tan  santo  designio  y  sintiendo  de  pronto  aliviado  su  corazón 
„de  ía  amargura  que  le  roía  al  ver  desquisiarse  la  amistad 
„oe  unos  y  otros  hermanos  igualmente  queridos,  voló  al  pun- 
„to  del  Desaguadero.  "~E1  jeneral  Santa-Cruz  tiene  una  al- 
ma sencible,  sm  duda  alguna:  pero  en  esta  ocasión  su  sensi- 
bilidad la  ha  usado  en  balde;  no  sabemos  que  la  amistad  de 
peruanos  y  bolivianos  haya  sido  aiterada  en  lo  menor.  ¿A  quá 
pues  buscar  pretestos,  y  sempre  pretestos?  A  fuerza  de  que- 
rer hacer  resaitar  al  jeneral  Santa-Croz,  acabareis  por  des- 
lucir'e.  En  cuanto  á  la  igual  amistad  que  este  profesa  á  las 
dos  naciones,  no  pode  nu  s  creer  que  esto  sea  posible:  nues- 
tras mas  caras  aíecc.cnes  pertenecen  á  nuestra  patria;  y  el 
jenerai  es  boliv  ano.  Esta  amistad  eue  se  nos  decanta,  cerno 
de  paso,  parece  que  es  una  pequeña  advertencia  á  los  perua- 
nos; es  lo  mismo  que  decirles  que  el  jeneral  Santa  Cruz  no 
hace  difeienc.a  entre  eiíos  y  h  s  boíjvjtncs,  y  que  si  ali?un 
d.a  mandase  las  des  naciones,  ó  ias  viese  unidas  bajo  la  mis- 
ma bandera,  las  amaria  igualmente.  Estas  espresiones,  colo- 
cadas en  el  artxulo  como  casualmente,  se  reproducirán  mas 
claramente  en  seguida,  tendremos  cuidado  de  hacerlo  notar 
á  los  curiosos  lecírres. 

_  §  3.  <^  La  salutación  niiüdpada^  prueba  que  los  jenerales 
Gamarra  y  Santa-Cruz  son  hombres  bien  educados;  que  se 
tum  dado  loa  himos  dios  con  elocunuia:  una  de  dos,  6  el  re- 
tlacíor  es  un  inocente,  ó  ha  tratado  de  matiirse  de  nosotros. 
§  4.  o  Haremos  obsrrvnr,  que  en  reta  historia  délos  tres 
aicis,  siempre  es  el  pres  dente  de  BoLvia  quien  lleva  la  pala- 
íJía,  y  el  jeneral  Gamarra  aparece  mas  bien  como  un  mu- 
Uo  del  gran  8,.uor,  cjue  como  jefe  de  una  repubücu  inUepen- 
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diente.  Tam^'ien  nnsotrcs  somos  historiadores;  y  acaso  pre- 
Sentaremos  al  publico  una  crónica  muy  diversa  de  ía  del  ír.s: 
por  ah'  ra  sigamos  el  hilo  de  tan  preciosa  narrac-on. 

"£   pr's  dente  de  Bolivia  protestó"  &c.  Si  asi  se  espre- 
só el  jenerai  Santa-Cruz,  y  si  las   acciones  han  correspondi- 
do á  las  palabras,  ¿por  qué  les  señores  ministros   que  se   ha- 
llaban presentes  no  redactaron  el  acta  de  la  conferencia?  Los 
president'js   la  hubieran  firmado,  los  plenipotenciaros  se  ha- 
brían entendido  entre  si,  y  hubieran  ó  no  convenido  en  sus 
negociaciones.  Debiendo  aprobarse   el  tratado  por  parte  del 
Perü  por  el  congreso,   la   presencia  del  jenerai  Gamarra  se 
hacia  inútil,  asi  como  la  del  jenerai   Santa-Cruz,  que  no  lo 
hubiera  firmado  sin  consultar  antes  á  sus  ministros.  Estos  es- 
taban en   Chuquisaca:  aUi  pues  debia  dirijirse.  Lo  repetimos: 
después  de  la  primera  entrevista,  los  presidentes  no  tenían 
que  hacer  otra  cosa,  sino  volverse  á  sus  casas;  se  habian  con- 
sertado:   se  habia  pues  llenado  el  objeto  de  la   conferencia.— 
Pero  el  hecho  es  que  se  quedaron   solos;  y  según  ya  hemos 
observado,  no  por  eso  deja  el  Iris  de  contarnos  lo  que  pa- 
gó entre  Sus  EcselenciaS. 

§  G.  "=>  La  historia  comenzó  el  dia  15;  hemos  aquí  llegado 
al  dia  16  que  es  el  importante.  Siempre  es  el  jenerai  San- 
ta-Cruz el  que  lleva  la  palabra.  Se  le  hace  decir  que  está 
dispuesto  á  oir  todas  las  proposiciones  razonables  y  compa;- 
tibies  con  la  dignidad  nacional.  Pues  que  es  esto:  ¿no  se  ha- 
bían avenido  los  dos  jefes  el  dia  15?  ¿á  qué  volver  aponer 
jas  cosas  en  cuestión  al  día  siguiente?  ¿Había  ido  el  jenerai 
Gamarra  al  Desaguadero  para  hacer  proposiciones?  ¡Estraño 
papel  es  por  cierto,  el  que  se  empeña  el  Irisen  hacerle  re- 
presentar! antes  era  el  de  mudo,  ahora  el  de  suplicante: 

Es  pintar  como  querer^ 

Y  no  fue  león  el  pintor. 

El  señor  Santa-Cruz,  repite:  que  Solivia  no  ecsijia  nada 
del  Perü  sino  amistad  y  paz,  Ecsijir  la  amistad  de  cualquiera 
es  una  ecsijencia  algo  estraña;  pero  pasemos  por  alto  estas 
menudencias,  y  conyengámos  en  que  si  no  ecsijiese  mas,  pron- 
to estaríamos  de  acuerdo.  Reitera  la  espresion  de  su  amis- 
tad acia  los  peruanos:  pronto  veremos  á  qué  precio  quiere 
vendérsela.   Lo  esencial  es,  que  hemos  llegado  ya  á  los  puntos 
principales  de  la  discusión,  después  de  haber  devorado  tanta 
ojarasca  com^  nos  ha  presentado  el  buen  redactor  del  Iris. 
^       Proposiciones  que  se  dice  fueron  del  ministro  peruano, 
i,  ^  Alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los  dos  países. — 2,  '^ 


Cuatro  por  ciento  de  derechos  de  introducción  sobre  los 
eectosde  uno  y  otro.— 3.  ^  Cesión  de  Copacabana  y  pue- 
blos  situados  mas  acá  del  Desaguadero. 

Antes  de  presentar  las  objeciones  del  ministro  Bolivia- 
no,  vamos  á  ecsammar  la  mayor  ó  menor  justicia  de  estas 
proposiciones. 

La  primera,  nos  parece  fundada  en  la  razón  mas  obvia 
y  evidente.  S^i  el  Perú   propusiese,  por  ejemplo,  á  los  Esta- 
aos- unidos  Mejicanos,  una  alianza  ofensiva   y  defensiva,  ha- 
rria motivo  para  que  esta  proposición  sorprendiese;  pero  con 
respecto  a  una  república  limítrofe,  la  cesa  no  puede  ser  mas 
simpje.  M  presidente  del  Perú  no  puede  nunca  declarar  la 
guerra,  sino  el  congreso;    y  este  no  la  declararía  sino  en  la 
uitima  estremidad,  porque  no  es  natural  se  prefiera  un  esta- 
tío  de  muerte  á  otro  de  vida.  ¿Y  qué  cosa  mas  natural  que 
preveer  el  caso  en  que  obligado  á  declarar  la  guerra,  pidie- 
se ausilios  á  Bohvia?  ¿Qué  cosa  mas  natural  que  prevenir  es- 
la  demanda  por  medio  de  un  articulo  que  la  hiciese  obliga- 
loria,  salvo  el  entenderse  mas  tarde  con  relaciona  las  con- 
dicionas con  que  debería  ser  concedida?  porque  en  el  fondo  el 
articulo  no  es  absolutamente  mas  que  un  príncipio;  y  como 
de  un  principio  se  deducen  sus  consecuencias,  el  articulo  en 
deíimtiva  no  obligaría  á  nada,  si  por  una  parte  ó  por  otra  se 
pretendiese  no  realizado  sino  conforme  al  modo  de  ver  de 
cada  uno.  El  ministro  de  Bolivia  ha  supuesto,  que  la  adop- 
-Cion  de  este  articulo   sería  considerada  por  las  otras  repúbli- 
cas americanas  como  un  acto  hostil;  hubiera  debido  esplicar- 
se  con   mas   franqueza,  y  decir:— '^El  jeneral  Bolivar  va  á  re- 
vestirse de  la  suprema  autoridad  en  Colombia,  asi  lo  espera- 
mos: con  él  es    con  quien  pretendemos  aliarnos    ofensiva  y 
deícnsivamente:  ofensivamente,  porque  ayudará  á  nuestro  pre- 
sidente á  hacerse   proclamar  en    Lima,  defensivamente  par- 
que bajo  protesto  de  llevarie  ausihos,  haremos  entrar  nuestras 
tropas  en  el  territorío  peruano.'^  Esta  es  la  solución  del  enig- 
ma;  esto  es  lo   que    hubiera  debido   decir  el  señor  Olañeta, 
quien  en  esta  ocasión  no  ha  dado  pruebas  de  una  ffran  fran- 
queza republicana. 

Hablar  délas  pretensionps  de  la  España,  es  en  1 830 re- 
troceder á  1820.  España  ni  puede  ni  podrá  ya  nada  contra 
la  America- meridional.  La  Francia,  la  Gran  Bretaña,  los  Es- 
tados-Unidos Norte-Americanos  han  reconocido  su  independen- 
cia, be  dirá  que  no  lo  sabia  el  sr  Olañeta;  pero  debía  prcveerío, 
puesto  que  en  el  dia  16  estaba  informado  de  la  gloriosa  re- 
volución que  sucedió  en  Francia  en  agosto  último,  y  que  no 
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podia  dejar  de  ser  de  un   feliz  augurio  para    las  repúblicas 
americanas. 

§  S.^  Que  para  rehusar  el  acceder  á  este  articulo,  el  mi- 
nistro de  Bolivia  haya  ido  á  buscar  razones  hasta  en  la  si- 
tuación topográfica  de  su  país,  esto  no  es  mas  que  poner  al 
egoísmo  en  el  lugar  da  un  noble  desinterés,  en  lugar  de  esa 
amistad  que  tanto  decanta  el  jeneral  Santa-Cruz,°en  lugar 
de  aquella  fraternidad  que  hacéis  retumbar  en  vano  nuestros 
.oídos,  señores  del  Iris.  ^Decir  que  el  Perú  podia  ser  empeñado 
en  guerras  diferentes  á  que  lo  indujesen  agravios  positivos  ó 
caprichos  contra  los  pueblos  con  quienes  está  en  contacto  por 
mar  y  tierra^  al  paso  que  Bolivia  se  cree  el  amigo  de  todos 
por  su  política, — es  cumphmentar  harto  gratuitamente  al  ga- 
binete de  Chuquisaca,  é  insultar  groseramente  al  Perú:  es 
atacaí  el  honor  y  la  razón  de  un  pueblo,  representados  por 
sus  diputados  en  congreso,  que  son  los  que,  como  hemos  di- 
cho hacen  la  paz  ó  declaran  la  guerra.  Decir  que  Bolivia  por 
8U  política  se  cree  amigo  de  todo  el  mundo,  es  una  solemne 
mentecatada,  y  es  dar  al  jeneral  Santa-Cruz  la  cualidad  que 
solo  pertenece  al  papa,— la  infalibilidad.  Bolivia  será  amigo 
de  todos  mientras  asi  lo  quiera  el  jeneral  Santa-Cruz;  y  no 
habrá  hombre  racional  que  no  convenga  en  que  siempre  se- 
rá preferible  esponerse  á  los  caprichos  de  un  congreso  mas 
bien  que  fiar  en  la  política  de  un  solo  individuo.  El  señor 
Olaneta  quiso  cumplimentar  á  su  jefe  á  espensas  de  los  re- 
presentantes del  Perú:  no  hay  que  estranarlo  en  un  diplomá- 
tico. Lo  que  sí  no  es  de  un  diplomático,  es  aquello  de: — '^ha- 
cer perecer  al  ejército  boliviano  en  un  proyecto  temerario,  tor- 
nar las  armas  contra  Bolivia,  arrancarle  el  corazón,  conquis- 
tar á  su  aliada"  &c.  &c.  Nosotros  por  fortuna  tenemos  muy 
fna  la  sangre,  y  no  nos  hierve  al  leer  tamaños  insultos:  nos 
ecsian  sí  á  la  risa,  y  no  podemos  contenerla  al  observar  una 
declamación  tan  pueril,  absurda,  y  anti-patriótica.  Al  maní- 
testar  recelos  de  esta  clase,  el  diplomata  boliviano  ha  '  " 
do  á  un  mismo  tiempo  á  la  verdad,  á  la  justicia  y  á  la  poii^ 
tjca;  ha  mostrado^  tener  muy  mala  opinión  de  los  soldados 
de  su  país,  y  ha  ido  á  buscar  sofismas  muy  despreciables  á 
taita  de  razones  para  oponerse  á  la  proposición.  Por  lo  de- 
mas,  somos  de  opinión,  que  esta  no  debió  hacerse;  que  el  Pe- 
ra no  neces:ta  de  la  alianza  de  Bolivia,  y  quedar  una  apa- 
riencia de  importancia  á  hombres  y  cosas  de  suyo  tan  mise- 
rables, es  un  mal  método  de  negociar. 

§  10  "Estas  y  otras  razones  de  gran  peso  que  se  adujeron 
eii  ia  discusión,  podían  haber  sido  mas  nue  suficientes  para 
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cfpsechar  ab'ertam^^.t-  la  proposición.-^— ?i  las    razones  que 
ha  visto  el  lector  be;  évol^'  tienen  gran  peso,  debe  s^r  en  al- 
gún colejio   de  jesuítas,  ó  en  la  universidad  de    Charcas.  Mas 
¡oh  fuerza  de  la  condescendencia!    ¡oh  amor  ácia  el  Perú!   el 
negociador  boliviano  consiente  á  todo  riesgo  en  admitir  el  ar- 
ticulo  con  ia   pequeñ"sima  cond.cion  de   que — por  vía  de  in- 
demnización  de  los  gastes  que  deberia  hacer  su  gobierno  pa- 
ra sostener  la  alianza,   se  le  conceda  una  cortísima  ventaja» 
una  nada— EL  PUERTO  DE  ARICA!!!— Desde  luego,  el  se-' 
ñor   plenipotenciario   prevee   el  caso  eventual  en   que  habría 
gastos   que  hacer:  esto  es  proveer  de   lejos,  esto  se  llama  íq- 
ner   prudencia;  y  permítasenos   añadir,  que   es  harta   ciesfa- 
chates  ecsijir   por   una  simple  suposición,  una  realidad  que  na- 
da menos  acarrearla  que  la  desmembración   de  la  repilbhca 
peruana.  '^jDadnos  á  Arica  y  á  todo  riesgo  pasaremos   por  el 
costoso  sacrificio   de  entablar   una  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va  con  vosotros!— ¿y  que  se  ha  hecho  del  arrancamiento  del 
corazón?  Parece  que  lo  único  que  tenemos  que  hacer,  es  reír- 
nos  de  semejante  estupidez,  ó  si  se  quiere  de  semejante   im- 
pudencia: entrar  en  discusión  para  probar  la  injusticia  de  la 
demanda  boliviana,  sería  insultar  á  la  razón,  al   sentido  co- 
mún, á  la  decencia.  El  señor  Ferreyros  si  contestó,  según  dice 
el  Iris,  que  ni  se  tocase  tal  materia,  contestó  lo   que  debía, 
y  es  menester  alabar    su  moderación.   La   réplica  del  señor 
Olañeta  podria  inducirnos  á  numerarle  entre  los  jemos  dísco- 
los, enemigos  del  reposo  público,  y  especuladores  sobre  la  des- 
gracia jeneral.  No  le  hacemos  sin  embargo  esta  ofensa:  aun- 
que no  faltará  acaso  alguno  que  le  coloque  en  esa  categoría 
por  los  motivos  siguientes.  . 

1 .  =>  Dijo,  que  con  la  cesión  de  Arica  el  Pera,  Bolivia  y 
Arica  mismo  ganarían,  y  lo  probó  matemáticamente  por  me- 
dio de  una  demostración  dividida  en  tres  puntos.  Léalos  con 
atención  por  Dios!  el  hombre  mas  rudo,  y  juzgue  si  la  de- 
mostración no  es  de  la  mas  luminosa  evidencia.— Dando  el 
Pera  una  parte  de  su  territorio,  asegura  la  conservación  del 
resto!  ¿Pero  por  ventura  os  hemos  dicho  que  estamos  nece- 
sitados de  vuestro  ausilio  para  mantenernos  en  nuestra  pro- 
piedad? Hemos  propuesto  un  articulo  que  solo  rueda  sobre 
una  suposición;  y  lo  repetimos  en  el  caso  que  debiese  ejecu- 
tarse e^te  articulo,  entonces  solamente  sería  cuando  tendríais 
alguna  sombra  de  derecho  para  poner  condiciones  ásu  eje- 
cución, si  os  hubieseis  reservado  esta  facultad  en  la  negociación. 

2.  ®  En  razón  de  que  estando  Arica  enclavado.  Si  también 
esta  razón  es  de  gran  peso:  el  peso  será  de  malicioia  cstu- 
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pidez.  El  negociador  confiesa  francamente  la  utilidad  que  re- 
portaria  Bolivia,  y  se  funda  en  esta  utilidad  para  ecsijir  que 
se  le  ceda  una  provincia.  Asi  podria  la  Gran  Bretaña  decir, 
que  necesita  Montevideo  y  e!  archipiélago  de  Chiioé,  y  de- 
mostrar  la  utilidad  que  le  reportaria  la  ocupación  de  estos 
dos  puntos,  concluyendo  que  deben  serle  cedidos! 

3.  ®  La  tierna  conmiseración  que  ostenta  el  señor  Olaneta 
acia  los  habitantes  de  Arica,  es  pura  y  simplemente.,..,  una 
ecsitacion  á  la  revelion.  ¿Es  este  el  lenguaje  de  un  ministro 
de  paz  ó  el  de  un  faccioso?  Interpretar  los  votos  y  las  espe- 
ranzas de  una  provincia,  diciendo  que  el  cederla  á  una  poten- 
■:cia  estranjera,  es  recompensarla  de  sus  servicios  y  de  sus  sa- 
crificios hechos  durante  la  guerra  de  la  independencia;  decir 
que  la  nación  de  que  forma  parte  en  pago  de  estos  sacrificios 
la  hace  morir  de  miseria  y  consunción,  ¿no  es  decirle  claramen- 
te ^  levantaos  en  maza  y  sed  traidores  á  la  madre  patria?  ¡cual 
debe  haber  sido  la  indignación  de  los  dignos  patriotas  de  Arica, 
alicer  este  infame  ultraje  hecho  ala  lealtad  que  los  distingue! 
|cual  debe  haber  sido  la  indignación  áü  jeneral  Gamarra  al 
ver  que  á^  su  presencia  se  han  atrevido  á  insultar  ala  honradez 
de  unos  ciudaianos  que  han  jurado  vivir  y  morir  bajo  la  som- 
bra del  pabellón  peruano!  faltan  espreciones  para  difinir  los 
diversos  sentimientos  que  nos  han  ajitado  á  la  lectura  de  este 
trozo;  y  aun  cuando  las  hubiese  bastante  enérjicas  sofocaríamos 
la  manifestación  de  estos  sentimientos  por  no  alterar  la  calma  (pj© 
debe  reiiiar  en  esta  discusión.  El  Iris  no  nos  dice  cual  fué  la 
contestación  del  señor  Ferreyros  á  la  insensata  provoca  cion  del 
seaor  Oíaneta:  pero    su  silencio  m^smo    nos    la  haceconocero 

§.  11  Segunda  proposición:  tratado  comercial  reduciendo  al 
cuatro  por  ciento  los  derechos  de  introducción  sobre  los  efec- 
tos de  un  estado  que  se  consumen  en  el  otro.  El  iris,  tan 
pacífico  como  veraz,  no  dá  esplicaciones  sobre  este  punto; 
omie  decir,  que  el  señor  Ferreyros  propuso  que  los  efectos  de' 
Ejropa  que  transitasen  por  el  Pera  para  Bolivia  no  pagarían 
mis  que  dos  por  ciento  en  logar  de  los  45  á  que  antes  esta- 
ban sujetos;^  omite  hacer  resaltar  las  ventaias  que  de  esta  con- 
cesioQ  resultarían  para  Bohvia,  haciendo'  suyos  los  puertos 
peruanos,  lo  que  equivaldría  sin  ignominia,  á  la  s-cion  co- 
dicia la  de  Arica;  omite  decir  que  en  pago  de  esta  rebaja  solo 
ped-m^s  que  nuestros  frutos  pagasen  un  cuatro  por  ciento  á 
su  introducción  en  Bolivia.  "  El  señor  Olaneta  rechazó  tam^ 
ben  este  artículo,  y  se  fundó  como  siemfre  en  razones  de 
gran  peso.  Confesó  que  la  industria  de  su  país  era  igual  á 
la  del  nuestro;  pero  añadió  que  esta  se  hallaba  mas  adelan- 
tada que  aquella.     Entendámonos:  ¿si  kindLst.ia  de  Bolivia 
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es  igual  á  la  del  Perú,  ¿cómo  es  que  al  mismo  tiempo  se  halle 
menos  adelantada?  Si  todos  ios  doctores  de  Chuquisaca  ha- 
llan medio  de  sacar  un  silojismo  de  los  argumentos  de  su 
compañero,  seremos  los  primaros  en  pedir  qae  las  produc- 
ciones del  Perú  paguen  24  por  ciento  á  su  importación  en 
Bolivia,  mientras  que  las  de  aquella  república  tendrán  libre 
entrada  en  el  Perú.  Pero  sospechamos  que  otro  es  elfun- 
damento  secreto  de  esta  política.  Se  trata  de  rechazar  los 
frutos  de  nuestros  departamentos  meridionales,  de  reducirlos 
á    la    miseria,  y   de  ecsitarlos   al    descontento.     Qué   ¿no  os 

bastará  Arica?  ¿será  menester ? 

§.   12.  Tercer   proposición:   cesión  de  Copacabana  y  demás 
aldeas  que  posee    Boiivia  á  esta  banda  del  Desagudero.   Los 
que  no   conozcan  las  localidades  podrán    creer  que    aquí  se 
trata  de  centenares  de  leguas  cuadradas,  y  de  territorios  pin- 
gües y  productivos:  pues  nada  menos  que  eso.  En  la  laguna 
se  adelanta  una   lengua  de  tierra  donde   está  situado  el  san-^ 
tuario  de  Copacabana  que  en  tiempo  del  réjimen  colonial  en 
que  no  habia  necesidad  de  límites  naturales,  se  hizo  depender 
del  obispado  de  ia  Paz.  Esa  lengua  ó  península  habitada  por 
miserables  indíjenas,  pertenece  en  parte  al  Perú  de  cuyo  ter- 
ritorio   arranca.    La  confusión  de  las  dos  jurisdicciones,   las 
rivalidades  de  los  rudos  habitantes,  y  las  secretas  maquinacio- 
nes de  los   díscolos,  dan  orijen  á  altercados  y  riñas  muy  per- 
judiciales al  reposo  y   unión  de  los  dos    paises.     Para  poner 
término   á  estos  males,   se  pide  la   rectificación   de  la  línea 
fronteriza   en  los  términos    que   señala  claramente   la   misma 
naturaleza   y  el  verdadero  interés  de  ambas  repúblicas;  se  soli- 
cita que  esa  miserable  lengua  de  tierra  que  está  contigua   á 
nuestro  suelo  no  contenga  monstruosamente  pueblos  enclava- 
dos dependientes  de  Bolivia:  esta  es  nuestra   grande,  nuestra 
imprudente   pretensión! — Pero  el   señor  Olañeta  la  repele:  el 
territorio  boliviano  ya  tan  reducido  no  puede  ser  desfalcado 
de  algunas  varas  de  terreno;  á  no  ser  que  en  cambio  de  po- 
cos terrenos  que  para  nada  sirven  sino  para  ahorrar  desave- 
nencias, cedamos  Arica.  Arica   y   siempre  Arica:  he  aquí   el 
refrán  de  estos  señores,  que  tienen  la  alta  indignación  de  com- 
prometerse   entonces  á   hacer  ratificar  la  cesión  por  el  cuerpo 
lejislativo  de  su  país.  ¿De  qué  cuerpo   lejislativo  nos  hablan? 
^quién  lo  ha  instituido?  ¿és  acaso  de  derecho  divino  en  Bolivia, 
6  bien  es  una  de   las  instituciones  liberales  concedidas  por  el 
jcnoral  Santa  Cruz?  Hasta  aliora   no   habiamos  oido  hablar 
nada  sobre  su  convocación,  sino  para  pintarla  como  inútil  y 
peligrosa. 
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'  §.  14.  Las  conferencias  del  dia  16  terminan  con  un  banque- 
te, y  se  renuevan  el  1 7  sin  duda  con  un  almuerzo.  Aquí  ve- 
mos, que  se  acaba  por  donde  debió  empezarse,  es  decir: 
encomendando  las  negociaciones  ^  las  comisiones  diplomá- 
ticas. Por  la  tarde  el  redactor  del  Iris  hace  que  el  jeneral 
Gamarra  visite  ai  jeneral  Santa  Cruz  que  se  hallaba  in  di;' 
puesto;  y  le  pida  en  una  conversación  mmj  particular 'qne  se 
reconozca  la  deuda  de  Bolivia  relativa  á  los  gastos  de  las 
campañas  de  los  años  de  22,  23,  24,  y  28.  Sobre  esto  habría 
mucho  que  decir;  pero  eg  materia  para  mas  despacio,  Ei  je- 
neral Santa  Cruz,  olvidándose  de  que  habia  reconocido  este 
crédito  como  justo,  declara  ahora  que  no  puede  adm  bríe, 
y  compara  aquellas  campañas  que  dieron  independencia  á 
Bolivia  con  las  de  Guaqui,  Vilcapuquio  y  Vilóma.  ¡¡jO  no- 
sotros somos  muy  duros  de  cerebro^  ó  esta  es  una  mofa 
solemnísima! 

Pasém-js  por  alto  el  §  13  que  nada  dice  y  nada  prueba; 
y  vamos  al  14:  paz  es  ei  voto  de  Bolivia,  Aunque  dicho  con 
hinchazón,  todo  esto  es  muy  fundado,  y  el  Perü   lo  repite, 
con  la  ventaja  de  la  sinceridad  que  está  de  su  parte.  ¿Pero 
qu3  temor  es  ese  que  se  reproduce  á  cada  instante,  de    que 
los  peruanos  tratemos  de  imponer  coadiciones  onerosas?  ¿Se 
ha  visto  nada  de  eso  en  las  proposiciones  del  señor  Ferrej- 
ros?  ¿Pueden  ellas  herir  el  honor,  ni   aun  la  susceptibilidad 
calculada  de  los  bolivianos?  ¿El  redactor  semi-oficial  quiere 
interesar  el  honor  y  el  amor  propio  de  sus  paisanos,  compa- 
rándolos á  un  pueblo  vencido:  mas  hasta  aqiíi  se  ha  visto  por 
ventura  otra  cosa  mas  qu3  hermandad  entre  la  gran  maza  de 
peruanos  y  de  bolivianos?  Si  las  criaturas,  ó  los  instigadores 
del  jeneral  Santa  Cruz  quieren  que  se  vea  otra  cosa,  el  tiempo 
nos  lo  revelará.  Nosotros  no  podemos  considerar  en  el  temor 
afectado  de  una  intervención  estranjera,  mas  que  un  cákulo 
presentado  á  propósito  para  ecsasperar  á  dos  pueblos  amigos. 
¿Creerá  nadie  que  esté  dotado  de  sentido  común,  que  el  Perú 
tiene  tan  poco  qne  arreglar  en  su  casa  que  vaya  á  mezclarse 
en  negocios  ajenos?    ¿Hará  la  guerra  por  el  placer  de  hacerla? 
Creemos  que  no  la  haria  aun  cuando  el  jeneral  Santa  Crus 
y  sus  consejeros  llevasen  su  ceguedad  hasta  el  punto  de  re« 
húsar  !a  celebración  de  todo  pacto:  se  quedarían  los  peruanos 
quietos  sin  alterarse  porque  se  rechasase  la  alianza,  el  tanto 
por  ciento  de  derechos,  y  algunos   pies    de  tierra:   nada  de 
esto  puede  ponerse  en  balanza  con  una  sola  gota  de  sangre 
que  se  derramase,  ni  con  los   caudales  que   se   gastasen    en 
una  conti^oda  insensata.  Los  pueblos  no  son  tan   locos  que 
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espongan    sti3  mas    caros  bienes    por    semejantes   miserias: 
hacen  la  guerra  cuando  no  pueden    evitarla  sin  mengua   de 
su  honor  y  seguridad,  cuando  es  menester    defenderse  para 
no  sucumbir. 

§.  1 5.  Está  en  contradicción  con  los  hechos.  Hace  seis  me- 
ses que  se  hace  una  recluta  incesante;  ha  sido  puesto  en  pié. 
de  guerra  el  reducto  de  Oruro;  se  han  establecido  en  Cocha- 
bamba  manufacturas  militares;  se  ha  decantado  la  adquisición, 
del  jeneral  Brown  como  una  ventaja  inmensa  para  sableará. 
los  peruanos;  se  ha  brindado  porque  el  jeneral  Bolívar  se 
apodere  del  mando  de  tres  repúblicas;  se  ha  declarado  contra, 
la  demagogia,  significando  las  instituciones  libres;  se  ha  insul- 
tado al  Peru,  y  se  ha  tratado  de  sembrar  en  él  la  discordia 
y  la  defección.  El  redactor  del  Iris  dice  con  candor  amable— 
"apenas  nos  hemos  armado  en  defensa,,  ¡y  hace  un  año  que 
su  gobierno  se  prepara  hostilmente!  En  cualquier  caso  acep- 
tamos la  declaración  del  confidente  ministerial:  si  su  gobierno 
no  se  ha  armado  sino  para  defenderse,  que  se  tranquilise; 
nadie  piensa  en  atacarle.  Pero  á  pesar  de  esta  especie  de 
compunción  de  los  adalides  déla  corte  del  jeneral  Santa  Cruz, 
es  fácil  conocer  que  solo  aspiran  á  la  guerra;  que  hacen  cuan- 
to está  á  su  alcance  para  irritar  á  la  nación  peruana;  y  que 
serian  colmados  sus  votos  si  nosotros  mirando  como  ofensas 
lo  que  no  debe  mirarse  sino  como  fanfarronada,  tomásemos 
una  actitud  amenazadora.  Puestos  una  vez  en  la  cruel  necei- 
sidarl  de  vencer^  y  llenos  de  resignación,  esos  señores  harian 
cantar  con  anticipación  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias 
por  sus  victorias.  Dicen,  ó  hacen  decir  al  Iris  [¡el  pobre  ha 
derramado  bastantes  necedades  en  su  manifiesto,  sin  que  se. 
le  achaquen  también  las  agenas!]  que  los  libres  y  valientes 
no  mueren  jamas  en  los  campos  de  batalla:  querrá  esto  signi- 
ficar que   es  mas  cómodo  morir  en  sus  camas. 

En  resumen:  el  largo  artículo  que  nos  hemos  tomado 
el  trabajo  de  contestar,  no  es  mas  que  un  tejido  de  inepcias- 
y  de  ir?]gne  n-ala  fe;  es  una  producción  ccn  que  se  ha  tratadQ 
de  justificar  las  medidas  que  después  hay  intención  de  adoptar. 
La  conducta  del  gobierno  del  Perú  en  tales  circunstancias,  debe 
ser  la  que  ha  ááo:  ala  duplicidad  de  un  falzo  amigo  debe  seguir 
oponiendo  la  franqueza  y  la  lealtad.  Si  se  dejase  arrastrar  por 
una  indignación  Icjitima,  pero  imprudente,  sería  responsable 
ante  las  dos  naciones  de  toda  la  sangre  que  vertiese.  Deje  las 
ii;trigas  al  gabinete  boliviano;  déjele  consumirle  vanamente 
con  el  deseo  de  conquistar  al  Perú,  y  tramar  para  conseguir 
e  sta  quimírica    empresa,  las    mas  insidiosas    maquinacioneii. 


Corserve  su  dignidad  en  la  calma  que  dá  la  buena  causa: 
pronto  á  repeler  vigorosamente  un  ataque  insensato,  guárdese 
mucho  de  poner  la  causa  de  su  amor  propio  en  lugar  de  la 
causa  nacional. 

En  cuanto  puede  un  simple  particular  hablar  de  las  re- 
soluciones del  gobierno  con  quien  no  tiene  contacto,  nos  atre- 
vemos á  asegurar:  que  el  del  Perú  no  quiere  guerra,  y  que 
no  la  hará  á  Bolijia:  porque  la  opinión  pública  la  detesta, 
porque  los  pueblos  no  deben  pagar  con  su  sangre  y  sus  lágri- 
mas la  loca  ambición  de  un  individuo,  porque  no  hay  riva- 
lidad entre  las  dos  naciones,  porque  no  hay  intereses  encon- 
trados, porque  no  debe  darse  al  mundo  el  horrible  escándalo 
de  una  lucha  fratricida  sin  pretesto,  sin  honor  y  sin  gloria. 
Si  el  gabinete  de  Chuquisaca  quisiese  correr  á  su  ruina,  imi- 
tando perniciosos  ejemplos,  sin  atender  á  duros  escarmientos^ 
y  atacase  inicuamente  al  Perú,  entonces  todos  sus  hijos  empu- 
ñarían las  armas  con  la  confianza  que  infunde  la  causa 
de  la  justicia  y  de  la  libertad;  haciendo  siempre  la  debida  dis- 
tinción entre  la  nación  boliviana  y  los  imprudentes  que  la 
estravían  y  sacrifican.  El  Perú  puede  decir  con  verdad,  que 
nada  ecsije  de  su  vecino:  si  por  desgracia  las  negociaciones 
pendientes  no  tuviesen  buen  resultado,  si  prevaleciesen  el  dolo 
y  la  codicia,  no  por  eso  el  gobierno  de  la  república  recurriría 
al  criminal  arbitrio  de  las  armas:  aguardaría  con  paciencia  á 
que  la  razón  iluminase  á  los  jefes  de  Bolivia,  y  se  contentarla 
con  poner  al  país  á  cubierto  de  toda  asechanza.  Tarde  ó 
temprano  triunfarían  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos, 
y  la  honradez  que  es  á  la  larga  la  mejor  política,  la  única 
segura,  la  sola  que  después  de  disipado    el  prestigio  de   las 

Í)asiones,  no  deja  en  pos  de   si    remordimientos,   ni  acarrea 
as  maldiciones  de  la  humanidad  conculcada^  ni  la  justa  ecse^ 
cracion  de  la  posteridad. 
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CON  MOTIVO  DEIi  DESPOJO 
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ÍA  Dr.  D.  Manuel  agustm  de  \a  Torre 

A 

DON  JOSÉ  CAVENECIA 

DE  LA 

HACIENDA  DE  SANTA  BEATRIZ. 


LIMA,  1831. 
IMPRENTA  DE  JOSÉ  M.  MASÍAS. 
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